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FRDTOSDr^: MALDICIÓN 

,Ef. un (Uaina qu(v haeo años 
levantó í^ran polvat^fla, y se í'o-
tVA^Rivtó pniichas T&coa por lu 
•niiWOiqu» WA'muy I a'I lo, le dioo 
UB fiî RKo 1̂  otrOj ensellindale nnft 
sierra peque&a coto'que poder li-
ttt«r ío^ barrotes de iá cárcal. 

W-¿V4u ^»U> tan chico? Pues OH-
to;**» kí Ub:»rtAdhi 

En él tirAtna naoional e iaterna-
CÍotiúl qii6"hafe.e'íifl.osi se entá re^-
|»r«*>'ntahdo üon gran aparato de 
inlUpww» de ,i,niifii-b(j.s y Inj, it^on, 
asnHÍ«atioa<* £asU!*0vi''nt9«,wn foc-
Uiltéión >t#«aitHái'l«nni tas q>i« pe-> 
«eJeií, iitiebioíi'4afe'S'> ftcAbái», tt-o-
fiOs,qtt9 H« liuuden, hambre, de-
aolj^oi^H, pa^^e y riHi^ü, coalquiei-
^et»ioiiai<» actoMA etip^ictiidor pu«-
de**iteWo"af(ítr*' ¿V«» tO(h» «<» 
C*nfalít6^d4 rntMíidea qxie inf sta 
la tiaúM. y que paroCB el comienz > 
de los males ph»t<^Í2«dAs para los 
dl t imos tÍBinposV-«-Ptie8 ÍBHO es la 
vida sin Dioí, la soci^aj*'' ^ i" 

Y si el que habla y el que oye 
OonaéPTdsé uo resto siqtfiera de 
«RctOnatidad, o aunquie no aea más 
ttiia un resto de laatinto de con-
ser.:|^i\pion, «» segBÍO q'ieexclama­
ran a coi'iyí; V . , 

•4*¡Maidi(¡»>can8aiqafl ha engren» 
áfti^b taléá efectos! {Maldita pfttt» 
iesta (]̂ ue separó a loa pueHtói 
<te {̂  oli^dianoia y oonuoiinientos 

d o ¿ YBi'''l*>U^ l^^'^i^A libertad 
d<̂< «oKoimiQia, eÉtt^idiendu por 
eilaDIoelí^ oeídaíofttti Ib que quiera, 
69 dftoir, prescindiendo (lo la con-
oionQwI, iMaldila Ubsrtai! de cáte­
dra, que ha enveneotiilo a genera* 
otou%fi V géíierífciónea de hombrea 
^He'aÍTreíite deQavgoa y dentiiioa 
públicos propagaron la peste de 
qii>4-.««taA)aa ,at>ae»d«ü! |Maldito 
4íbn><^ad d%Uaafeinftr que va con» 
virtifendo'a1b% ^aóbíos y «ooieda-
doa, uo 011 fieras, porgue las fieraB 
no blasteman contra vi Criidor y 
Sifi%¿ piwa'todHS'a H!i-manera lo 
«oatal' ^ sirven, sin ^ tn dominión 

(jUB IX» qíiHiien u» el bien rie gozan 
eti aciiiiuiiui' dañoK y malenl 
{M!alriitn Üboitad da apuqiacióti 
que p'oaliza la vida, qtie acarrea 
el hambve y la de^espe aaión, 
que ha proilucido la horrible 
luolii (le clacos, que como un 
montón ÍB lava so ha derramado 
«obro la tierra y quiere hacer do 
ella la c.iitfiHala del Infirirnol 
¡Maldita civi izacióu inoílorna 
enemiga il« la Iglesia Católica, 
única verdadiaraidepo-fitafia de la 
verdad, 8M i iî  dwi Corazón de 
Cristo J«t;tí.íi, único nombie, señal 
y baiidfura capaz (1^ redimir y 
saivaí a Ion iu'Jivi In08 auel os y 
en sociedad, a 1 s pueblos y a I'»' 
nacioiiHH. 

Todo esto ea grave, muy grave, 
y triste, muy triste. 

Peí o todavía hay algo más tria-
te y rnáa grav«; y es que ante la 
evidencia del año y la iuuti l i 
dad de poflos 'alientes, reme­
dios man'Cos, láoniotonaa estériles, 
arreglos de quita y pon; y toda 
la ÍArniMCopea de la medicina 
cantomporánea inficionada del 
virus modernista, haya ciegos 
que uo quieran ver, y los mismas 
jjiie fbitiran hablar, Ci) an, yi<|íC 
qtte-f^Aten como uosDlfos, no le 
it^e,?aa a Suscribir y íépetif i |« 
anterior'^s maldiciones, obrando 
en ooasvoaaneia, después áe ajas-
tar sus O'uentás. 

Lo ouai prueba, <)ue la ola sube, 
qa,e la marea crece; qua humana ' 
mente hablando es tose va, y 
que cuando más desconfiados 
andemos de tejas abajo, más ne­
cesidad tenemos de. acudir . a lu 
alto, de robustecer la idea de 
Dios, base in>»u»tibuifale de ia au­
toridad y del orden y de ta socie­
dad y del [irogreBO sano. 

¿QUIEN ES?™ 
¿La conoces, musa raía? 

Es modelo soberanp 
bosqiiejtdo por la mano 
de la Gran S^bidurk... 

E« el más dulce bu«n ver 
de tus visiones risueñas; i 
de la mujer que tú sueñas 
cuando sutñas la mujer 

La discreta, la prudeule, 
la letra, ia piadosa, 
la noble, la generosa, 
|a lencilla, la indulgente, 

U suave, la aevciH, 
[a íuerte, la bienhechora, 
la sabia, la previsora, 
la grande, a jusUrféraf 
la que crea y forfeletfe, 
la que oi'dena y pacifica, 
jla que todo lo eugranciece! 

L» que es esclava y señora, 
IB que gobierna y vigila. 
lá que labra y la que h>la, 
la ^ue vela y la que ora... 

¡Hela, hild! musa ruda, 
¿No la cautas? 

—No la canto, 
—¿Por qué, si la admiras tanto? 
—Porque si admiro soy muda. 
—¿y cuál Cí la maravilla 
qu'; así aamiras muda y queda? 
—jO es í e r e sa de Cepeda, 
o es iMbei de (.astilla! 

José MARÍA GABRIEL T QALAN 

Lerftix». fi 11 er Lemii 
La guerra europea, i trdila y 

provocada-rcsoino se «abe—por 
los enemigos de Alemania, ha 
hecho (.conmover con estruendo 
IOS más aó l id^ cimientos de If 
huniauidatl toda. íill mundo sft 
transfigura con rapidez. El mon­
do, las coHtts y los h o m b r e , van 
derochamenio a uíia traUMÍorina-
eión radical, en tudos loa óci^nes» 
Úa un Mpso de tiempo relativa-
aietite corto, hemos visto caer, 
deepedaca^os por algo así comb 
ana irresistible y £ ttal avalancha 
devastadora, inBtitiak)|[^3Ílrraes 
de honda raiga|a^|B, i^ssíl^igiuljtf 
abolengos^ per^nlé . .^ . p]4<imo8|, 
pues, entecan momeado dé inquie­
tante nerviosismo evo utivo. 
Nada ni n^die ha podido 'tfscapftf ' 
a s u a r f o l ^ o r i'iflujo. ^ i adn 
Lerroax j^l ant iguo cftiidiJJjjxajfl*^ 
el des t ' i^ado emperador... del 
Paralelo, «I conocido contiatista^ 
de la tranquilidad fáil) iéa^ atitn 
cuyo gesto fferochei' lloraba», de 
miedo los niños y teiubiaron más 
de una vez las enteras, se nos de#-
cubi-e a eetas horas, teclado de 
muelle ropaje gubernament J . 
j Albrit ias, albrieía»! Lerroux ha 
dejado de ser LerrOux. El Le ­
rroux de otra ét'ooa es ahora don 
Alejandro Y como se ha dicho y 
repetido un sinaútuero de T*^ces, 
que los tidmpos cambian y los 
hombres también, don Alejandro 
parece haber dado al olvido«9ae­
llas sos soflamas exterminadoras, 

aquellosHttíoulos da revoluciona­
ria truculencia... tolo, en fin, 
cuanto en él era CMruoteristico e 
inconfundible. Lerroux ha dado 
en el clavo. 

Lerroux, pues, no es Le­
rroux. B don Alejandro. Don 
Alejan iro, por lógico instin­
to de consol vación, repudia hoy 
su historial político. Hoy vive 
en competa contradicción con 
su (ta'iado. Y as natura . Don 
Alejandro tiene una mult i tud de 
intereses creados... porol estuerzo 
de un perseverante trabajo ( ! ), 
la enorme pesadumbre de una 
panza grai^ienta y deHcomuual,us 
palacio soberbio, unas surtijatr de 
deslunihrante hilgor y unos autos 
magníficos. Por todo -so, ia fuer­
za de las cirounctaneias obligan 
al e x e a dillo a producirse cau­
tamente, prudenleHjente, en a o 
e evado sentido de político ga -
bernament 1, y hasta casi casi.., 
de liombre de urd'^n 

Hace, quince o veinte afiof, 
do-n Alejandro Lerroux er» .. L% 
rroux. Lerroux a «eca-^. 

Se desgañitabs por osas tribun'al 
roja^, V4>oiferando el Hxtera|i|iÍQ 
y en periódicos demoledores ea-
oritos con punta de ouohdlo* 
9Q«tagreBt«do8| aoonsejaba asuB 
partidarios la revolución y el ío-
oendio. Su manjar i avo r io , e¡ 
«opcff, f r f j a oarne d# o^gí»^;¡ 

lo«ríllf 1 4 ^« f"»'«- %Ü*<»f|»f 
de g w l M oái inarios y t ¥ooa - l ^a 
lia indigesta carnaza por menús 
más suoalenloa y apetitosos En-
ténOAá «fÁ uQ rebeUki indomable 
e irreductible. Hoy es todo un ho-
WórSb'f iorór, que h^ tehído Ti 
habilidad de procurarse la gri 
vídj». Be un butgué^. 

£1 cambio asombroso de Lerroux 
quizá haya íastimado su pra9-
tigjye de luchador. Pero no es me­
aos der t» qitiR la tr§a%uilidad pú-
blioa, por Jo que^a él reapQotUt h»> 
brá ganado algo. 

R. ORTEGA-WIEDBN. 

Li SIIDÍ f ílilja j el tiinei 
No h^y a^o ln tamen te ninguna 

razón de equidad, ni de juatioia, 
para que la Tabacalera, haya aU" 


